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ARGUMENT.O,

Acto PRD.1ERO �

_ oL •

Est<l.IDQS en uno de 10'5 valles alpinos del

Piamonte, ell el patio de la granj�,de Ca­
morne, lŒya el alba, y saludando su luz

esplendente que tiñe (It: rinras rosadas las
cimas 'excelsas, cantan segadores y pastoree
'en coinpetencia con los pájaros y al com-

pás de las esquilas de los rebaños.
Camoine está-contento: tiene que anun- '"

ciar á sus gentes la boda proyectada entre

su sobrina Arnica, á'a q ut! ha hecho de pa­
dre .íesde pequeña, y �Giorgjo, su prote­
gido.

Eran dos hermanos 'Giorgio y Rinaldo.
Und ía" se los encontró Carnoine abatido-



nados eh ta carretera: Rinaldo, fuerte',
atrevido, pr'ót8f{ía á su hermanito, débil y
enfermizo. Camoipe se compadeció de ellos,
les acogió en $U granj;¡ y allí crecieron,
el uno dulce y sumiso, t'I Otro siempre re­
belde y volunrarioso. Su proreetor ! uvo

que echarlo 'de l� gra! j ¡
-

y ahora vive en"
las alturas -libre COIlI'O el aire.

Ca.moine pudo expulsarlo de la granja,
pero en su recuerdo d el corazón de Arnica.
En vano, cuando ésta sabe el novio que l.
destina su río, le confiesa su verdader)

.arnor y pide y suplica para que perdone á
Rinaldo; ella. no podrá nunca querer á
Giorgio; Rinaldo y éste se aman con entra­
'fiable cariño; y ella ¿va á .ser la causa de'
que se

-

enefuisten jnortalmentej ,,¡Obedece­
rás ó te arrojaré- fuera!» dice por fiual Ca­
moine.rá quién en rodo este asunto_aconse­
,ia la LeIJa, una <I-miga suya demasiado In­
tima, y que teme encontrarse algún día su-

plantadapor Arnica.
_

La joven desesperada, invoca á Rinaldo
r éste entra 2t:pi!,ltinamente en escena,

- «Quieren �asarme�. �le dice ella.
-:«�con-quién? dímelo para que lo a'io-

gue! >�,

pero ella calla y él añade:
-_Vale más que no lo sepa; así no corre­

ri la sangre� .:
/

"
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.Amica s8fèntrega á su protección y él le
'ofrece la libertad de la vida de las cumbres
rocosas, donde, d�nde levanta eláguila su

vuelo hacia el sol r id-ante, ,,� .::
Pero el cielo se cubre: retumba el true­

no y en medio de la tempestad que se des­
a a hUyen los dos, mientras Lena

, que los
-

v�, llama á Georgia, y éste se precipità ra­

bioso fuera de la escena, gritahdo:
-"iTe mataré"vilseducto;";,,. �

ACTO SEGUNDO

- Un camino entre tos montes al borde
de ün barranco, por donde sé precipita
un torrente, forma el escenario del segun­
do-acto: es el Torrente del Infierno.

A él llega Georgio jadeante,
Ha �omado por un atajo para cortar el

pa..¡o a la pareja fugitiva. '

,

Como sn hermano ignora el nombre- del
rival, él ignora también el nombre del que
le ha arrebatado su, prometida.

Pero "en su corazón jura- que s'ea quien
fuere 'morirá á sus ruanos.

Ya se �cercan los dos, Arnica y Rinaldo;lla apoyándose en él; él recuorreudola CO.1

{amplio manto.
'
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Frer te á los d0S surg-e de pronto, amena­

zadora, la figura dt Giorgio. y los dos he r­

JIIallOS se reconocen, con sorpresa, casi con
espan-to. •

- � :'fJ; -

••

_ Grorgió;¡:¡ir.ado al pronto, dolo r ido des­

J)ué-, íê e�.j¡¡.;·; en cara tol que le- haya roba-
dt) la alegría rIG su co;azón. _,

c_

El que habí;;,¡ sido ua s ta entonces" desde

,-sus ;.¡iH.�.s"primeros, protector y -guía suyo,
fuerte y vigilalltt·, 'la prov id eucia de aquel
pobre �er� deÎi'callo y desva l ido.a hora "íe­

ne il tro.ca¡:s� eu ladrón de su amor y de su

dicha.
.�

.
.

-,,¡Te debo la vida ... ! ¿Por qué no me

<h'jas,e morir entonces, y:a que clespiadaop
me matas ahora?" .

� A."-estàs· .pul,,!brl:!s -tnda l a fuer zn del (';1'
riño frare .. no se l:ev¡w ra t'n el \ or" z:Jn de Ri- ""­

na lëu, Htwg-;n,d.(, Ia pasión hacia Amkit.
E 11;1 s"là ê;¡ la ru I pable por no, ha bê:r llito.

blade,' descutJr'ienûo el nombre del rival; y
su plicautê d espué-. impetra de etla e l 4Ùe"
le olvide, el que conèel1a'su amor á Gror-:

•

glO.' - -,

"

_ "Si me amaste, fué . solo un momento
" de til vida, .. No cierres tu corazón mientras

te rue¡.(o ... Tu alma es .buena , déjala que
Ole. escucne ... Piensa que el �pon�'efltr de

Giorgio êsta eR tí so.a .. Concédele tu píe­
dad; da lè 1i..t, �-mor ... YQ,d� tí espero el Pia-
doso s acr ificio ... �.

'

"-

- •

Arnica se niega .

..
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Solo guarda su gran pasión para Rinal­
do; el cu' I exalt-' nuose por grados, fuera de
sí, no vl1cila y�. -Ha de sacrificars e una Vf>Z
mas p.ir G.eor"do, y so o, se volverá á las
alturas, más Cerca del cielo, más lejos del
suelo, delude la paz nocturna estrellada me­

ce lo" tormentos todos y calma lo.'> grandes
dolores. .

y á despecho de Arnica, que lucha por
retenerlo, atraviesa el torrente y se le Ve a)
otro lado trep ...ndó con segura y poderosa _

planta ra e ...ear pada p nuieute, pura cual­
quier otro impracticable.

Tras él se Ianza A mica, esforzándose por
alcanzarlo, llamándole con voces de angus­
lia míentras con pies-y manr.s pugna �f"no·
sarnent.. en remontar la ladera empinada,
casi cortada á pico sobre ti torrente que
muge en el fondo. Mas su pie vacila y falto
de a poyo se la ve caer y desa parecer en el
abismo.
-«!Fdtal amori» exclaman desesperada­
mente los dos hermanos.

FIN



 


